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I
EL «HOMBRE BUENO» EN LOS PASAJES ÉTICOS
DEL TESTAMENTO DE BENJAMIN '
Cada testamento de Los Testamentos de lus doce Patriarcas esta
desarrollado segûn una estructura estereotipica que consiste usual-
mente en très partes. En su discurso de adiós el patriarca cuenta a
sus hijos sobre su vida en el pasado y especialmente su acti-
tud en algunas circunstancias particulares. Bajo estas, su relation
hacia José juega un importante papel. Algunos patriarcas, como por
ejemplo Simeon, Dan y Gad, se encuentran obligados a confesar sus
pecados hacia José que consiste en vicios como odio, celos, envidia,
ira y mentira.1 En cambio, otro patriarca, Zabulón, subraya su buena
actitud hacia José, que esta caracterizada por compasión y miseri-
cordia.'
Esta parte biogràfica se antepone a la sección parenética, que
forma la segunda parte del testamento. El patriarca exhorta a sus
hijos a no caer en las mismas faltas y pecados o, si él fue un
nombre justo, imitarle y ser también justos. En esta parte a menudo
encontramos explicaciones «filosóficas» sobre las virtudes y vicios.
La sección tercera y final contiene sobre todo profecias del futuro
de los hijos de los patriarcas. En este conjunto hay a menudo un
pasaje referente a la salvation futura de Israël (y de los paganos)
por parte de Dios «en los ültimos dias».
En el mismo Testamento de lose* la piedad y buena actitud de
1. Este articule es una traducción y eUboración del discurso que hice para un semtnario
de la reunion anual de la S.N.T.S. (Studiorum Novi Testament! Societas) en Tubingen en
1977. Doy las gracias a mi esposa M.* Jésus con quien lo he traducido.
Las citas que hago de T. 12 Va. siguen la nueva edición de M. de Jonge in coopération
with H. W. Hollander, H. J. de Jonge, Th. Korteweg, The Testament: of the Twelve
Palriachs. A Critical Edition of the Greek Text, Leiden, 1978.
2. Ver, por ej., T. Sim. 2, 6,1} t; T. Dm l, 6. 8; T. Cad 1, 9; 2, 1 s.
3. Ver, por ej., T. Znb. 2, 4; 4, 2.
4. Para un examen mas detalkdo de la estructura de T José, véase mi articule «The
Ethical Character of the Patriarch Joseph», en Studies an the Testament of Joseph, ed. George
Nickclsburg, jr., SBLSCS 5, Miasoula (Scholars Press), 1975, 47-104; y E. Courts, Lo! Dis-
cursas de Adió; de Gn 49 a }n 13-17, Barcelona, 1976, 263 w.
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José son ilustradas con dos historias sucesivas. La primera (3, 1-10, 4)
describe la relación entre él y la mujer egipcia que trata de seducir-
le y llevarle a cometer adulterio. A pesar de todas sus tentaciones, él
consigue quedarse puro. Se encuentra en una situación de angustia
y opresión, preguntando a Dios por su salvación. Su actitud esta ca-
racterizada sobre todo en las oraciones, süplicas y ayunos en saco,!
elementos que se encuentran usualmente en un lamento individual
para describir al hombre piadoso que, en aflicciones, se entrega a
Dios, esperando la liberacióri para él solo. Otras caracteristicas de
José en esta historia son su templanza o castidad (ffijxppoirtvi)) ' y su
«silencio», porque no quiere hacer püblica la verdad de las cosas
para perdonar a la mujer de su patron.'
La segunda historia (10,5-18,4) que esta indisolublemente conec-
tada con la primera, es para ilustrar la buena actitud de José hacia
sus hermanos. Durante los interrogatorios por los Ismaelitas y
Pentefrés, que estaban dudando que fue realmente un esclavo, y en
otras circunstancias, José mantuvo que él fue esclavo y no un hombre
libre. No duo la verdad, nero aun ruando fue castigado, pegado y
amenazado de muerte, siguió callando y conteniéndose oara no aver-
gonzar a sus hermanos; B esto quiere decir que se hizo pasar por es-
clavo, por honor y amor hacia sus hermanos.
El puesto de las dos historias en T. Jos. muestra el real fin del
autor que quiere demostrar la perseverancia (imonov^i) de José y su
humillación; ' en todas circunstancias y problemas el patriarca so-
porta con paciencia y no hace tentativas para deliberarse de su mi-
seria; al contrario, espéra de Dios salvación y soporta ser el menor
de todos. Pero esta humillación esta seguida de su exaltación que
es la recompensa por su atcitud."
La mayor parte de las virtudes del patriarca José que encontramos
en T. Jos. se hallan en otros testamentos. En las exhortaciones y ex-
plicaciones de Rubén sobre la fornicación y adulterio, José
esta introducido como ejemplo de virtud porque se abstuvo de come-
ter adulterio a pesar de todas las tentaciones de la mujer egipcia
(7*. Rub. 4, 8-10). En las exhortaciones de Simeon sobre la en-
vidia y celos, y en las exhortaciones de Zabulón sobre la mise-
5. Ver, por e)., 3, 3 ss.; 4, 3. S; 7, 4; 8, 1.
6. Ver 4, 1 s.; 6, 7; 9, 2 t.; 10, 2 s.
7. Ver 9, 4.
8. Ver 10, 6; 11, 2; 14, 2; 15, 3; 17, 1.
9. Ver 2, 7; 10, 1 s. 5 t.; 17, 1. 8; 18, 3.
10. Cf. 9, 3; 10, 3; 18, 1.
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ricordia y compasion, José es puesto como ejemplo, porque es-
tuvo Heno de compasion y amor hacia sus hermanos, no haciendoles
mal sino queriendo perdonarles (T. Sim. 4,£t; T. Zab. 8.4-5). */J-fc
•tff^ El motive de la exaltación de José después de un période de
miseria y humillación en combinación con su justicia y amor hacia
los demâs forma un tema constante en las explicaciones parenéticas
de los otros patriarcas y esta mtroaucido para animar a sus hijos
>er T. Sim. 4,5; T. Levl 13.9; y también T. Benj. 4,1; 5,5).
Todo esto senala la importante parte que José juega en los pasajes
parenéticos de T. 12 Pa., José es el modelo positivo e iluminativo
para el autor de T. 12 Pa., José es el modelo positivo e iluminativo
en sus ideas éticas. Otros patriarcas no han sido encontrados dignos
para ser mencionados como ejemplo positivo en las exhortaciones
de otros patriarcas, ni siquiera Isacar o Zabalón cuyas vidas se han
caracterizado por justicia y virtud en sus respectives testamentos.
El papel prédominante de José en las éticas de T. 12 Pa. esta expre-
sado otra vez por la denominación que él recibe y que no es entrega-
da a uno de sus hermanos. es decir, la del «hombre bueno», 6 &fa&bç
àvT)p. Simeon introduce a José en sus exhortaciones a sus hijos como
«un hombre bueno» (àvf|p àraBèç) poseyendo el espiritu de Dios y te-
niendo compasion y amor hacia sus hermanos (T. Sim. 4,4). Cuando
Dan cuenta a sus hijos su vida, menciona sus sentimientos hacia José
y confiesa que se alegró referente a la muerte de José «el hombre
verdadero y bueno» (àvSpèç aXnBivoü xai àfttBoû) (7". Dan 1, 4). Final-
mente el patriarca Benjamin comienza sus exhortaciones haciendo
referencia a José (T. Benj. 3,1):
«Por lo tanto, hijos mios, amad también al Senor, al Dios de los
cielos, y observad sus mandamientos, imitando al bueno y santo
hombre José» (UAHOÛ^ÔI -cov àyaôèv xai Boaov avSpa 'lojirnp). ' r
La introducción de las explicaciones paranéticas de Benjamin
muestra la importancia del ejemplar papel de José en los pensamien-
tos éticos de T. 12 Pa. una vez mas. Para Benjamin y constantemente
para el autor de T. 12 Pa., todos los elementos positives y caracteris-
ticos son concentrados en la persona de José. Por eso, es llamado
un «hombre bueno», porque amó al Senor y observe sus manda-
mientos. En contraste con los otros testamentos que mencionan el
ejemplar papel de José, en T. Benj. la referencia a José se encuen-
tra exacta en el comienzo de les pasajes parenéticos. Esto acentua la
parte prédominante de José otra vez.
Pero podemos ir mas lejos. En las secciones parenéticas de les
primeras once testamentos es siempre el patriarca que en su propio
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testamento représenta el modelo a sus hijos, sea positivo o negativo,
aunque la medida en que se muestra difiere mucho. En T. Benj. la
parte de Benjamin en los pasajes parenéticos parece limitarse en
un verso solo, es decir, 3,2, donde los hijos fueron exhortados a mi-
rar el bien como Benjamin hizo en su vida. En lugar de Benjamin,
José parece ser el modelo de los hijos de Benjamin. En momentos
cruciales de Ia parénesis encontramos una explicita referencia a él y
no a Benjamin (ver 3,1.3.6.7; 5, 5). Este considerable factor esta sin
duda conectado con el tema central del T. Benj. Porque la parenesiB
gira en torno al motivo del «hombre bueno». Parece claro que el
autor de T. 12 Pa. quiere enumerar todas las dispersas declaraciones
referentes a su idéal ético del hombre en un continuo discurso del
«hombre bueno» en el doce y ultimo testamento. Como José es el
hombre bueno por excelencia, es él el que esta en el lugar de ejemplo
resplandeciente en las explicaciones parenéticas. Esto no significa
que todo lo que se dice sobre «hombre bueno» en T. Benj. se aplica
a José. Mas bien la figura de José es solamente como la percha en que
Benjamin quiere colgar sus especulaciones.
Entonces, dos cosas estàn claras:
1.° José sirve de ilustrante modelo en las éticas de T. 12 Pa.,
porque él es la personificación del ideal ético del «hombre bueno»;
y 2.° El autor de T. 12 Pa. trata de dar un resumen de sus pensa-
mientos éticos en el doce y ultimo testamento, que versa amplia-
mente sobre este ideal del «hombre bueno», è àya9èç âvT|p. Por eso
el estudio de los pasajes parenéticos en T. Benj. es fundamental para
comprender el sentido ético de T. 12 Pa.
Los primeras dos capitules del T. Benj.u dan detalles biogrâficos
sobre el patriarca Benjamin y mencionan una conversación entre
él y José en Egipto, que es muy oscura y dificil de comprender, pero
que parece realzar mas la figura de José. Esta parte mas o menos
biogrâfica esta seguida de una sección parenética en cap. 3-8. Los
ûltimos capitules (9-12) describen unos acontecimientos futures y
la muerte y entierro del patriarca. En esta sección, el elemento
parenético no falta completamente con respecto de unas exortacio-
nes generales 10, 3 ss.
La mayor parte de la parenesis se encuentra, como normal, en
11. Para un examen detallado del T. Benf., veVse espetialmeme E. CORTES, «El Testa-
mento de Benjamin a k luz de la literature taiBumica», en Esludios Franciscanes, 76 (1975),
139-176; y E. CORTES, Los Discursos de Adiàs..., 271-285. Véase tambiën mi artfculo men-
cionado, 77-80.
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la segunda sección del testamento. Como he dicho antes, versa sobre
el ideal del «hombre bueno». Primero, debernos saber el origen y
significado de la expresión afaBic Avrip. Por una parte el autor de
T. 12 Pu. parece estar en conformidad con lo que encontramos en
fuentes griegas <paganas>helenistas, pero por otra parte la aplica-
ción del término es de) todo judfa y parece derivarse de la literatura
sapiencial. Escritores griegos-helenistas como Epicteto y Plutarco
usan también a menudo la expresión ô àfaubc, &vr|p para describir
su idéal moral del hombre. Como en T. Ben], (ver 4, 24; 6, 1-6),
algunas veces encontramos séries (negativas) de actividades mencio-
nadas en los pasajes que caracterizan al «hombre bueno»; ver, por
ejemplo, Epict. II 13, 16 s, «... porque el hombre bueno no se aflige
o gime, el hombre bueno no se lamenta, el hombre bueno no se
vnelve pâlido y tiembla...».11 Pero el fondo y significado del término
àfaûèç œvrip son judi'os. En circulos sapienciales el «hombre bueno»
es el hombre justo que terne a Dios, el contrario del pecador o del
hombre impio: ver, por ej., Prov. 13, 22, «Un hombre bueno (OCX,
à-fa6iç ivftp) déjà su herencia a los hijos de sus hijos, mas las
riquezas del pecador estàn reservadas para el justo»; Ecl. 2, 26,
«Porque él da sabidurfa, ciencia y placer al hombre que es grato a
sus ojos (LXX, Ttji àv9pûra(> -rip Iya6û); y al pecador le impone la
carga de allegar y amontonar para dejârselo después a quien agrade
a Dios...»; ver también Prov. 14. 14; 30, 23 LXX; Eclo. 29, 14.
En T. Benj. es también el «hombre bueno» el justo que terne a
Dios en contraste con el pecador. Para el autor de T. 12 Pa. el «hom-
bre bueno» corresponde al ideal judio del cumplimiento de la ley:
ama a ISenor, al Dios de los cielos, y observa sus mandamientos (ver
T. Benj. 3, 1).
Porque la vida interior del hombre es la fuente de la actitud
moral segun el autor de T. 12 Pa.," el hombre de bien es el que
tiene una mente o inclinación buena, àfaftfyt SiAvouxv o àfa&bv
v. La cerrada relación entre los dos términos, es decir entre
Y ayafW) Siâvota es la mas évidente porque en T. 12 Pa.
la expresión de la «mente buena» figura solo en T. Benj.: ver 3, 2;
4, 1; 5, 1; 6, 5; cf. 8, 2 SiAvoiav xaflapàv. Como è &fafil>^ àvr\p, la
expresión ^ àyaS-f) Siàvoia se encuentra también en la h'teratura
12. Ver umbién II 3, 1; III 24, 50 s.; 26, 27 s.; IV 9, 8; fragm. 2; Plut., Cons, «d
Ap. 37 (= Moe. 121 F).
13. Ver, por ej., T. Nefl. 2&T. Ai. l, 6-9.
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sapiencial: ver, por ej., Prov. 13, 15 LXX, donde dice que la «mente
buena conoce la ley (TO Se YVÛVGU viuav Siavoioc èff-ùv àyaOfjç);
cf. 9, 10a LXX. Pero este término se halla también en otra parte
mostrando las implicaciones éticas conectadas con él: ver, por ej.,
Filón, Qitod Deus 1J8, «No taies son los linajes propios a una mente
buena (Siavoiaç ... àYœ6f)ç); pero son las virtudes mencionadas en
el texto, el dato que él ( = Noé) fue un nombre, que fue justo,
que fue perfecto, que agradó mucho a Dios...»; Pastor Hermae,
Mandata V 2, 7.
Segün del T. Benj. las expresiones «nombre bueno» y «mente
buena» estân en indisoluble relación: ambas sefialan el ideal judio
del cumplimiento de la ley: esto quiere decir que las dos implican
temor y amor a Dios junto con la observación de sus mandamientos
y amor al prójimo; ver 3, 1-3:
1. «Por lo tanto, hijos mios, amad también al Senor, al Dios
de cielos, y observad sus mandamientos, imitando al bueno y santo
hombre José. 2. Y vuestra mente tiene que estar dirigida al bien,
como me conocéis a mi. El hombre que tiene su mente buena, ve todo
correcto. 3. Temed al Senor y amad al prójimo. Y, aunque los espiritus
de Beiiar quisieran entregaros a toda clase de aflicciones, no os domi-
narâ ningun mal de aflicción, como tampoco domino a José, mi
hermano.»
Los efectos de tal actitud estân claros: el «hombre bueno» que
terne a Dios y ama a su prójimo no puede ser dominado sea por
la aflición que viene de Beiiar y sus espiritus o por la que viene
de los hombres y animales. Por el contrario, él esta saîvado, como
José fue saîvado por Dios, un motive que se encuentra en T. Jos.,
pero también en otros testamentos.14 Para una descripción de estos
efectos, ver T. Benj., 3, 3-5; 5, 2; cf. 4, 3. Estos son los efectos de
una actitud que esta caracterizada por amor, justicia y haciendo
el bien, y se encuentra también en otra parte de T. 12 Pa.: ver T. Is.
1, 7: «Haced también estas cosas, hijos mios, y todo el espiritu de
Beiiar se fugarâ de vosotros, y la acción de nombres impios no domi-
narâ en vosotros, y toda bestia salvaje subyugaréis...»; o N. Nef t.
8, 4-6: «Si haceis el bien, hijos mios..., el diablo se fugarâ de vosotros
y las bestias salvajes tendrân miedo de vosotros...». Parece évidente
que este motivo se asemeja a una •• promesa de salvación por Dios.
Un buen ejemplo de esto encontramos en un pasaje como Job 5, 19 ss,
14. Ver, por ej., T. Rab. 4, 10; T. Sin. 2, 8; T. Cad 2, 5; T. Jasé 1, 7; 4, 3*; 10, 3.
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donde leemos: «Seis veces te librarâ de la angustia y siete el maJ ale-
jarà. Durante el hambre te salvarâ de la muerte, y enlaguerra, del
golpe de la espada... y no temerâs el peligro inminente. Te reiràs de
la desolación y la escasez y no temerâs a las bestias de la tierra»
(LXX, i-ni Se &rjp«jv écYP^v où prfi ipopT)f>n<;). y después LXX coainûa,
fWipEi; yap afpioi EÎpT)VEÛ<ro\j<rCv crut, «las bestias salvajes estarân en
paz contigo».
Para el autor de T. 12 Pa., José es tal «hombre bueno» que ama a
Dios y al prójimo y que es salvado por Dios de sus problèmes y
aflicciones. En T. Benj. 3, 6 el patriarca da un ejemplo del amor de
José y dice cómo José preguntó a Jacob para rezar por sus herma-
nos que el Senor no quiere contar cualquicr mal, que hubieron
trazado con él (xaî, yap é5£T|frr) toû Tca-rpôç fiuöv 'Iuxrfi;(> tva). Los
ûltimos dos X'ersos del capitula 3 (v. 7-8) no se adaptan al contexte.
Se esperaba que Jacob rece a Dios y pida perdón para sus hijos. Pero
en cambio, encontramos una profecia referente al Cordero de Dios,
aï Salvador del mundo, una profecfa que —segun .lacob— sera cum-
plida en José. El présente significpdo de los dos versos, que son
quizâs adicionales al texto original, es en primer lugar una alabanza
del «hombre bueno» José, y segundo una referenda a la llegada del
Salvador del mundo.
Después de las exhortaciones para temer y amar a Dios, para
observar sus mandamientos y amar al prójimo, junto con una expli-
cación de los ventajosos efectos de tal actitud en cap. 3, Benjamin
dét una primera descripción del ideal del «hombre bueno» en el cap. 4.
Été es introducido por la exhortación de imitar la compasión del
«hombre bueno», para recibir las mismas coronas de glorias (v. 1).
Aunque no es llamado explicito, el «hombre bueno» del verso l hace
indudablemente alusion a él," un hecho que puede deducirse del uso
del verbo «imitar» |ju,u£Ïtr8ixO," del uso de EUOTtXayxwa que es una
de las virtudes de José en T. 12 P<z.,1T y sobre todo del uso de la
idea de la recompensa de Dios que se encuentra en T. 12 Pa. solo
unida con José." La compasión del «hombre bueno» que los hijos de
Benjamin tienen que emitar, esta explicada en los siguientes versos
(v. 2-5), donde encontramos una descripción de la actitud del «hom-
bre bueno» hacia los dcmas:
15. Ast también Courts, art. cit., 166 s.
16. Q. 3, 1.
17. Ver T. Sim. 4, 4; T. Zak 8, 4.
- 18. Ver T. Sint. 4, 5; T. Jol. l, 7; 9, 3; 10, J; IS, 1.
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2. «El hombre bueno no tiene un ojo oscuro. Porque muestra
misericordia a todos los hombres, aun cuando scan pecadores; 3. Aun
cuando trazan con intento maligno referente a él, haciendo el bien
vence el mal protegido por el bien. Pero ama a los justoscomo a su
propia alma. 4. Si alguno es glorificado, no esta envidioso; si aîguno
es enriquecido, no esta celoso; si alguno es valiente, hace alabanzas
a el; al hombre virtuoso confia y alaba; al hombre pobre muestra
misericordia; con el débil expérimenta simpatia; a Dios canta alaban-
zas. 5. Al que tiene temor de Dios, le protege con un escudo; al que
ama a Dios, le ayuda; al que rechaza al Alti'simo, le advierte y le
hace retroceder; y ai que tïene la gracia del buen espiritu, le ama
como a su propia aima.»
En este pasaje, cuatro cosas atraen la atención. Primero: la noble
actitud social del «hombre bueno» esta especificada en unas pequenas
frases mencionando su actitud hpcia diferentes clases de gente,
como pecadores o justos y nombres que temen a Dios (ver v. 2, 3
y 5), nombres honorables y ricos, nombres valientes y virtuosos,
hombres pobres y débiles (ver v. 4). El autor de T. 12 Pa. parece dar
un resumen casi completo de las consecuencias de la actitud de
compasión que varia ligeramente de acuerdo con las diferentes
personas que uno se encuentra en los caminos de la vida. Aun la
actitud hacia Dios es mencionada, como vimos en la ultima frase
del verso 4, un verso que muestra claramente una especie de cul-
minación.
Una segunda cosa digna de mención es la diferencia pequena, pero
no ofastante évidente, entre la actitud del «hombre bueno» hacia los
justos u hombres que temen a Dios y la actitud hacia todos los hom-
bres incluyendo pecadores y hombres impios. Porque él muestra mise-
dicordia (&to<;) a todos los hombres, aun a pecadores; pero sus sen-
timientos hacia los justos son mas profundos, porque estân caracte-
rizados con amor (àyàirn).
Tercero, es relevante que el «hombre bueno» esta caracterizado
con cualidades que originalmente pertenecen a Dios. Tradicionalmente
es Dios que «tiene misericordia con todos los hombres (v. 2)," y que
«ama a los justc*>(v. 3)." Ademàs, «escudando» (ùitEpocniÇEiv) y «ayu-
dando» («ruvEpyav) son usualmente acciones de Dios." Parece claro en
estos versos que el «hombre bueno» es el que imita a Dios.
y. Ver S«b. 11, 23; cf. 15, 1; Eclo. 18, 13; ver rtmbicn Rom. 11, 32.
20. Ver Sal. I'M (M5), 8; d. Prov. 15, 9.
21. V«, por ej., Sal. 115, 11 (113, 19); ]oté y Asen. 12, 11; 28,10; Filon, Somn. I 173;
Rom 2, 28; 1 Clim. 45, 7.
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Finalmenie, el fondo griego del pasaje es innegable: porque se
encuentra, por ej., el concepto de <p8ovoç (envidia) hacia gente que
son honorables y ricos;B encontramos la combinacion notoria de
àvSptïoç y o-oxppuv, y un término como amivtStlM (ver v. 4), todo lo
cual ha venido de la literatura griega (pagana) hacia la literature ju-
dia-helenista, como los libros de Filon,*y en los pasajes éticos de
T. 12 Pa.
En el cap. 5 los hijos de Benjamin estân dirigidos otra vez —ver la
segunda persona del plural de v. 1-2. Los efectos de poseer una mente
buena y de hacer el bien, son descritos en dos sentencias condiciona-
les, en parte sirnilares a ellos mencionados en 3, 3-5. Ahora el patriar-
ca subraya sobre todo el efecto bueno emanado de tal actitud hacia
otros, en particular hacia nombres impios. Los pecadores estaràn
en pa* con el nombre piadoso y «se volvieron buenos» con su acti-
tud (ver 5,1 y cf. v. 4 y 4, 5), que es un motivo tradicional y que es
—notoriamente— tradicionalmente también conectado con José."
Y a la vez que los pecadores cambiarân por lo mejor, los espiritus
impures, las bestias salvajes y la oscuridad huiràn de él (ver v. 2-3).
La actitud del «nombre bueno» hacia los pecadores y hombres
impios, por la que ellos cambian por lo mejor, esta descrita en otras
dos sentencias condicionales en v. 4-5: «Porque si alguno hace vio-
lencia al hombre piadoso, se arrepiente; porque el hombre piadoso
tiene misericordia hacia su injurioso, y calla. Y si alguno engana a
un aima justa, y el hombre justo esta humillado un rato —rezan-
do (todo el tiempo)—, no mucho tiempo después parece mas glo-
rioso, como fue José mi hermano.»
En opresión y humiliation, ultrajado y traicionado, el «hombre
bueno» esta compasivo hacia su injurioso, calla y reza a Dios, que
le liberarâ y le hace mas glorioso. Todo esto, es decir la actitud de
compasión, de callar y de rezar y también la exaltación después de un
période de humillacion, es derivado del caràcter ético de José, que
esta también mencionado explicite al final de este capitule.
Capitule 6 da una segunda descripción de la actitud del «hombre
bueno»:
1. «La inclinación del hombre bueno no esta en manos del espi-
22. Ver, por ej., Platon, Leg. Ill 619 BC; Arist., Eth. Nie. H 7, 15; Epict. IV 4, 10;
Plut., De reçu ratione audiendt 5 f = Mor. 39 E); y De capienda ex inimicis militate 9
(= Mor. 91 B).
23. Ver, por ej., Praem. Poen. 168; Viti Mosis I 246 s.; De Josepho 144; Leg. AU. II 18;
Sacrif. 54; Spec. Leg. II 115; vet también IV Mace. 2, 23; 6, 12 t.; 15, 10.
24. Ver, por ei., T. loi. 6, M; Rldn, De Josepho 80 ss., «pecialmcntc 86 s.
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ritu de mentira de Beliar; porque cl ângel de la paz guia su aima.
2. No contempla apasionadamente las cosas corruptibles, ni recauda
la riqueza por desear placer; 3. no go/a en el placer, no contrista a
su prójiino, no se sacia con lujurias, no yerra levantando sus ojos;
porque el Senor es su parte. 4. La buena inclination no espéra glo-
ria ni deshonor de los hombres, y no conoce engano o mentira,
lucha o uîtraje; porque el Senor habita en él e ilumina su aima; y
se regocija hacia todos los hombres siempre. 5. La buena mente no
tiene dos lenguas, de bendición y de maldición, de desdén y de honor,
de dolor y de alegria, de quietud y de confusion, de hipocresia y de
verdad, de pobreza y de riqueza; pero tiene una disposición incorrup-
ta y pura, concerniente a todos los hombres. 6. No tiene doble vista
ni doble oido; porque en todo lo que hace, o habla, o ve, sabe que el
Senor mira su alma; 7. y purinca su mente, para no estar condenado
por Dios y por los hombres. Y también toda obra de Beliar es doble
y no tiene simplicidad.» Versar sobre este capitulo con detalle supe-
ra el contenido del articulo, pero unas observaciones tienen que ser
dichas. Primero, se pueden distinguir très secciones: v. 1; v. 2-4; y
v. 5-7.
V. l parece ser una clase de introducción; dice que la inclinación
del «nombre bueno» no esta en el poder del espiritu de engano de
Beliar, que es motivado en v. l b, «porque el ângel de la paz guia
su alma». Una estructura estilistica similar se encuentra en los si-
guientes versos, donde vemos una descripción detallada de las ac-
tividades del «hombre bueno»: después de mencionar unas cualida-
des del «hombre bueno» en frases formuladas negativamente el j
autor anade pequenas frases que usualmente fundan lo que se ha
dicho: ver v. 3, «...porque el Senor es su parte»; v. 4, «...porque el
Senor habita en él e ilumina su alma»; v.5, «...pero tiene una dis-
posición incorrupta y pura, concerniente a todos los hombres»; v. 6,
«...porque en todo lo que hace, o habla, o ve, sabe que el Sefior mira
su alma».
La segunda y tercera sección de este capitulo estân separadas,
aunque construidas de la misma manera. Ambas consisten en dos
series descriptivas de pequenas frases, seguidas por una sentencia
pequena que funda las frases previas, y ambas terminan con una
sentencia que dice un ado positivo del «hombre bueno»: ver v. 4,
«...y se regocija hacia todos los hombres siempre»; y v. 7, «y puri-
fica su mente...». Todavia las dos partes no son unidas como mues-
tran sus contenidos. Conforme a los versos 2-4, el «hombre bueno»
no contempla apasionadamente las cosas corruptibles, ni recauda
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riquezas; no goza en el placer, ni contrista al prójimo, ni se sacia con
lujurias, ni yerra levantando sus ojos; no hace caso alrededor de la
gloria y deshonor de los hombres, y no conoce enganos ni mentiras,
luchas o ultrajes; mejor, se regocija hacia todos los hombres siempre.
En esta secciùn, el «hombre bueno esta caracterizado como una
especie de filósofo helenista que no desea cosas corruptibles como
riquezas y lujurias, y no hace caso de lo que la gente piense de él,"
pero que trata de vivir en paz y con la sensación de estar siempre
feliz.»
Mientras que los versos 2-4 describen algunas actividades del
«hombre bueno», los versos 5-7 no hablan de acciones, pero si dan al-
guna descripción de unas caracteristicas o cualidades del «hombre
bueno»; el uso del verbo ËXEIV es llamativo. Segûn estes versos el
«hombre bueno» «no tiene dos lenguas, de bendición y de maldición,
de desdén y de honor, de dolor y de alegria, de quietud y de confusion,
de hipocresia y de verdad, de pobreza y de riqueza; no tiene una do-
ble vista, ni doble oido»; por el contrario, «tiene una disposición inco-
rrupta y pura», y «purifica su mente». Esta sección describe al
«hombre bueno» como el que es «simple», àuXouç, y lejos de la hi-
pocresia. El «hombre bueno» esta caracterizado por la «simpîicidad»,
àuXOTtiç, una cualidad que juega un importante papel en las éticas
de T. 12 Pa, (ver especialmente T. Isa.), y que es una caracteristica esen-
cial del ideal del hombre bueno y justo descrito en T. 12 Pa.T'
T. Benj. 7,1-8,1 es una unidad, y esta colocado por el autor de
T. 12 Pa. entre cap. 6 y 8,2s. Cita para «huir de la malicia de Beliar»,
y describe el destino de los que obedecen a él y seràn castigados
por Dios a través de siete plagas, como Cain fue castigado siete
veces. Finalmente exhorta para «huir de hacer el mal, de envidia y
odio a hermanos» —caracteristica de Cain—, y para «arrimarse a la
bondad y amor» —caracteristica del «hombre bueno».
La parte final de la sección parenética en T. Benj., es decir 8,2s,
25. Ver, por ej., Dio Chryi. VIII 15 s.; LXVH 3; Plut., Quomodo «dolescens poetas
audire debeat 14 (= Mor. 36 E); vet también Filon, Somn. I 124; Quod omnis 55; 2 Cor.
6, 4 M.; Diogn. 5, 14.
26. Ver, por ej., Epict. III 5, 8 s.; Plut-, De tuenda sanitate praecepta 25 (= Mor.
136 CD); ver también Filon, Quid del. pot. 122 ss.; 2 Cor. 6, 8 K.; Diogn. f, 11-16.
27. Véase JOSEPH AMSTUTZ, AIIAOTHÏ. Eiat betriftsitsMcbtlKbt Studie aim \udacben-
cbristlicben Grieckisch, Bonn, 1968, especulmcnte 64-85; y M. DE JOMGE, «Testament l&sachar
aïs «typisches Testament». Einige Bemerkungen zu zwei neuen Ubersctzungen der Testamenie
der Zwölf Patriarchen», en Studies on the Testaments of the Twelve Patriarch/, cd. M. DE
JONGE, Leiden, 1»75, 291-316.
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menciona otra caracteristica del «hombre bueno», su pureza en asun-
tos sexuales:
2. «El que tiene una mente pura en amor no mira a una mujer
con el fin de fornicar; porque no tiene corrupción en su corazón,
porque el espiritu de Dios descansa en el. 3. Porque como el sol no
esta corrompido por su contacto con estiércol y fango sino que mas
bien seca los dos y disipa el mal olor; asi también el intelecto puro,
aunque esta rodeado por las corrupciones de la tierra, sino que mas
bien edificada, y él no esta corrompido.»
La mente (Stàvota o voûç) del «hombre bueno» es pura y esta
como el sol: al igual que el sol, no puede estar ensuciada con las
corrupciones de la tierra, sino que las limpia.
Aunque hè versado en breve sobre la idea del «hombre bueno», en
T12 Pa. y los correspondientes pasajes en T. Benj., quiero tratar de
dar algunas conclusiones.
/." El patriarca José juega un importante papel en las éticas de
T. 12 Pa. Es el modelo positivo e iluminativo, titulado con el epiteto
del «hombre bueno», è àyaBiç àvV|p.
2.° El autor de T. 12 Pa, da un resumen de sus pensamientos éti-
cos en el ultimo testamento, aludiendo con el tema del «hombre
bueno», su ética ideal del hombre. El papel del patriarca Benjamin
esta reslringido al minime. En su lugar, José sirve como modelo para
los hijos de Benjamin, porque él es el «hombre bueno» por exce-
lencia.
3." Para el autor de T. 12 Pu. el «hombre bueno» représenta el
idéal judio de la observancia de la ley: terne y ama a Dios, observa '
sus mandamientos y ama a su prójimo. Sus palabras y obras surgen
de una mente buena y pura. Su actitud social esta caracterizada por la
compasión, es decir, misericordia y simpatia con todos y amor ha-
cia los justos. Es «simple», àitXouç, libre de la hipocresia, y vive
como el filósofo helenista, que no desea las cosas corruptibles,
que no hace caso de lo que la gente piense de él, pero que
vive en paz y esta siempre feliz. En opresión, el «hombre bueno»
muestra misericordia, calla y reza a Dios. Esta clase de actitud hace
a los pecadores arrepentirse y mejorar, y hace huir de él espiritus
malos, mientras que el mismo «hombre bueno» es recompen<$9do y
exaltado por Dios.
4." El autor de T. 12 Pa. parece pertenecer a la estera judia-hele-
nista o, si es cristiano, a un circule cristiano muy influido por ideas
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judias-helenistas. Porque esta farniliarizado con pensamientos grie-
-gos-helenistas que ha adaptado a un contexto judïo.M
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28. Naturalmentc, el amor de T. 12 Pa. conoce tradiciones «de un antiguo origen pales-
tinense», como CORTÈS subraya en su artïculo, 163. Peto yo creo que cl fondo de donde
cl autor de T. 12 Pa. escribe, y la estera son mas del origen judio-helen i sta, lo que dcmos-
traré en mi future libro sobre lts éticas de T. 12 Pa.
